PARA PROFUNDIZAR MÁS EN MATEO 4, 1-11

1. Diablo / Satanás. El texto habla del diablo y Satanás. "Diablo" es una palabra griega que significa "separar", "dividir". Diabólica es la acción que separa, creando divisiones. "Satanás" es una palabra hebrea que significa "adversario", "el acusador" (Job 1,6; Sal 109,6), "el enemigo que dificulta los planes y proyectos". La tentación pretende “separar” a Jesús de los “planes de Dios”
2. La primera tentación. Jesús es tentado a poseer, a tener. Es tentado a aprovecharse del hecho de ser Hijo de Dios para resolver el problema del hambre con abundancia de alimento, transformando las piedras del desierto en pan (4, 2-4). Esta primera tentación refleja el clima apocalíptico de la época: se esperaba un Mesías que fuera a cambiar rápidamente la situación del pueblo, sin ninguna participación de la gente. Sin embargo, para Jesús la abundancia de pan no ha de ser una manifestación de poder, de tener, sino fruto de la solidaridad fraterna y de la gratuidad de Dios. Tener de todo mientras la mayoría pasa hambre es una contradicción con la propuesta de un Dios que quiere que todos participen y tengan vida en abundancia. Jesús responde al diablo citando Dt 8,3: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (4,4). La Palabra de Dios también es alimento. Él jamás abandona a sus hijos e hijas. Jesús sabe que el Padre le dará lo necesario, y su seguridad está en la fidelidad a su plan de amor y salvación.

3. La segunda tentación. Jesús es tentado a tener gloria, a usar su poder y poner en duda su confianza en la protección de Dios (vs. 5-7). El diablo cita el Salmo 91, donde Dios promete que va a cuidar al justo. Como respuesta, Jesús cita Dt 6,16 y muestra que usar el proyecto de Dios para parecer importante ante los otros es lo mismo que tentar a Dios: "No tentarás al Señor, tu Dios" (vs. 7). Conocer el proyecto de Dios es una responsabilidad y no algo para creerse importante. La segunda tentación dejó muy claro el sueño político del pueblo judío de un Mesías triunfalista, gran jefe lleno de poder. Jesús no participó de esta idea. Fue una contradicción para muchos judíos.

4. La tercera tentación. Es la tentación del poder. Se ofrece a Jesús el poder sobre "todos los reinos del mundo" (vs. 8) si rinde homenaje a quien tiene el proyecto contrario a Dios (vs. 8). La comunidad cristiana también sufre la tentación de entender su poder de servicio como un poder de dominación, incluso a veces para hacer el bien. Pero no se pueden confundir unos logros históricos, ya sean políticos o religiosos, con el Reino de Dios. Esta identificación convertiría a los dirigentes de esos logros históricos en señores y dominadores. Frente a eso Jesús nos recuerda, hoy también, que sólo a Dios hay que servir (vs. 10). El reinado de Dios debe hacerse presente en la historia desde ahora, pero debe igualmente llevarnos a realidades que se hallan más allá de la historia. 

5. Las tres tentaciones. El afán de poseer, de acumular gloria y de alcanzar poder son en realidad una sola tentación, pues el deseo único de Satanás es desviar a Jesús de su vocación como Hijo obediente de Dios. Las primeras dos comienzan con la misma expresión: Si eres Hijo de Dios... y pretenden poner a prueba a Jesús. Hay aquí dos maneras de entender lo que significa ser Hijo de Dios: para el tentador equivale a tener poder y gloria; para Jesús, sin embargo, ser Hijo de Dios significa cumplir la voluntad del Padre. Este pasaje es un reflejo de las discusiones que la comunidad de Mateo sostenía con sus vecinos judíos. Muchos judíos no podían entender el escándalo de que Jesús hubiera muerto en cruz carente de todo poder y gloria, y por eso se negaban a reconocerle como Hijo de Dios. Pero para los cristianos esta muerte en obediencia absoluta a la voluntad del Padre (véase Mt 26,36-46) era el signo más claro de que era el Hijo de Dios. 
6. Los cuarenta días de Jesús en el desierto tiene un sentido teológico y simbólico. Los cuarenta años de penurias de los israelitas en el desierto fueron una prueba antes de entrar en la tierra de la promesa a través del Jordán (Josué 3-4). Era un tiempo de preparación. Los cuarenta días de Jesús en el desierto preparan el inicio de su misión y del nuevo pueblo de Dios.









